
BROMISTA
Montevideo, Agosto 30 de 1885.

IPOBRE PELOI..
(Artículo Intimo)

Estoy de duelo señores, llevo 
riguroso lu to .. . .  hasta en la pun- 
ta  de las uñas.. . . .

Un gran acontecimiento, hijo 
quizá de la  mala suerte, que sin 
cesar me persigue, ha decretado 
que mi pelo, frese tronchado por 
filosa tijera, como troncha el ven­
daval furioso la añosa encina.. .

¡Y yo le vi caer á  mis pies, 
juguete del blando viento, remoli­
near en espirales y  desaparecer 
ligero como un porfióme!.. .

IPobre pelo!.. .  al recordarle, al 
pasar lamano por este cráneo pe­
lado, en donde no ha mucho lan­
zaba su color de ébano reflejos 
de brillantes, cierta melancólica 
tristeza, surgida del sentimiento, 
se apodera de mi ser y quiero co­
mo el poeta dedicarle sentidas 
estrofas . . .  más no puedo,—el ce­
rebro se resiste.. .  no soy poeta..

Pobre pelo! . . .  Cuánto tardarás 
en retoñar; cuánto tardarás para 
que en forma de honda, sombróos 
mi frente hoy triste y desmantela­
da!

Y al volver la  sonriente prima­
vera, con sus poéticos paisajes y 
perfumadas brisas, volverás tú 
también?.. . .

¿O serás acaso, mi juventud pri­
mera que liuyó para no retoñar ja ­
más? No, yo no lo creo.
Tú has de volver sobre mi frente 

como vuelve el ave á  su nido, al 
espirar la tarde.. . . .  w. ...............

Una voz lejana, salida de lo 
ignoto, do lo insondable, desde 
aquellas rogiones desconocidas, en 
donde el pensamienso humano tie­
ne inmensa barrera, me dice á  loa 
oidos:

Espera Glauco, t»peral. *
Y yo espero señores, yo espero, 

¿y acaso me queda otro remedio?

Pobre pelo!.. . .  Más Vds. dirán 
mis queridos amigos, y con sobra­
dísima razón; ¿qué dón tenia tu pe­
lo para que así tanto te duelas 
de su ausencia?

Y ye triste, tristísimo, más tris­
te  que jueves santo, que es cuanto 
se puede decir respeoto á los trie- 
furas; os contestaré despidiendo 
un suspiro que embolsado lo tenia 
hará ya un mes, con un ojo llo­
rando aceite y el otro vinagre, de 
la  manera siguiente, con cara de 
fraile que lo debon y no le pa­
gan.

Primeramente señores, el pelo 
era mío, no era dorado como 
las trenzas de mi amada, tampoco 
castaño, como el do una novia que 
tuve y dejé allá on mi pueblo—ni 
rubio como hilacha de choclo re­
den cor too, según la narración de 
el célebre paisano Don Laguna; no 
señores, ninguno de osos* colores
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tenia, ni dorado, ni castaño ni blanco ni rublo, ni verde ni azul 
rs-.era negro mis amigos, es decir es negro, pues me quedan ves- 
tyios que atestiguan aun su -estadía sobre mi frontal bronceado.

No era tampoco fino, ni delicado—era grueso, semejante á escobi­
llón de cpñon. * * „

Pero tenia una cosa que. sobrepujaba á muchos cabellos era su 
solar, semejante á  las poéticas alas del cuervo y lahzabn reflejos 
de brillantes.. . .

Y hoy ni un reflojo!-—pelado!............
(Cuántas veces unos dedos aristocráticos, do color de rosa juga­

ron con ellos—cuántas veces una mano querida los perfumó, cuántas 
y cuántas veces esa misma mano acarició sha renegridas, hebras! 
. . .  y hoy*. . .  hoy*. . .  permitidme que encienda un cigarro, pues el 
pesar mo ahoga, el azulado humo de cambiantes espirales, disipara 
mis ponas.. . .

¿Qué tal os parece señores, una buena dgarradaf ¿Os gusta? cree 
que si; si sois hombre pensador, el cigarro os ayudará á pensar, el 
cigarro es, pues, el amigo del filósofo.

Un cigarro que so acaba es una ilusión que muere, una esperanza 
marchita, do la cual queda su recuerdo.

El cigarro da toma á  pensamientos profundos.
Pero mi articulqjo no lo empecé con intención de hablar sobre el 

cigarro,—hace algún tiempo,.en mis primeros ensayos literarios, le 
dediqué un recuerdo á eso buen amigo, del cual no me separaré ja ­
más en la  carrera do mi oscura vida.

Yo tomé la pluma, y hnmcdeciln en tinta con intención de escribir 
■sobre mi pelada - j  prosigo con una de esas exclamaciones de poeta 

de á cobre: • y  jf
Triste, muy triste del que está pelado! . . . .
Acostumbrado á  poseer abundante cabellera, hoy tiento algo pare-

f

Director y Redactor - en Jefe—
Pedro Rodríguez.

Redactor—Benjamín de la Hanty.

cldo á  lá tristeza, cuando toco mi 
cráneo mondo y lirondo, semejante 
á la bala de cañón por su redon­
dez, - "
. ¿Qué dirá mi hurí de hermosos 

ojoB negros, de coralinos labios, 
cuando me presente á ella?

¿Pero, qué estoy diciendo?—¿Yo 
presentarme ante ella?

¡Qué disparate!—No faltaba mis 
. . . .  capaz de desilucionarse al ver­
me en esta facha.

No señor, nada de visitarla—una 
esquelita, que estoy enfermo*. . .  
una fiebre Inmensa, una bronqui­
tis terrible, una jaqueca descomu­
nal y mentiras del tenor prece­
dente. _

¿Para qué nos enseñaron á  es­
cribir?—Para salir de apuros, se­
mejantes álos que en estos momen­
tos pasa un servidor de Vds. (no 
Biendo frailes).

Y mientras tanto, semejante al 
alquimista que quiere encontrar 
oro, mucho oro, así tapibien yo, 
buscaré pomadas para nacer reto* 
fiar mi pelo antes de tiempo.

Pero sin embargo, señores, pela­
dos y sin pelar, melenudos 6 sin me­
lenas,—soy el mismo de siempre— • 
con el mismo cerebro, con las mis­
mas ideas. 1..

Dada mi última bocanada de hu­
mo, arrojado el pucho de 'cigarro 
por el suelo, no me resta otra cosa 
que despedirme de Vds.

Hasta un dia de estos.
Glauco.

ITIRANOS TEMBLAD!
Don Abdon Arosteguy, el ex-re- 

dactor del finado Diario, órgano 
oficial del partido blaqco, que tuvo 
por misión en su breve y triste 
vida darnos á conocer los últimos 
momentos y la penosa agonía del 
partido á que pertenecían los hom­
bros del Cerrito y Quinteros, don 

lAbdon Arosteguy repetimos, como 
sabrán todos Vds. se halla en 
Buenos Ayres, establecido con un 
\boliche, habiendo descendido, por 
las peripecias de la vida, desde 
el alto puesto de representante 
del pneblo á  bolichero.

Desde qne Abdon se ausentó de 
nosotros pasando á ser bolichero 
en la  vecina orilla, bu nombre dejó 
¡de meter barullo y solo tenia ya 
casi olvidado, cuando; (cata aqnil 
lúe el dia menos pensando y caía­
lo  nadie lo esperaba, Don Abdon 
empieza á  ser nuevamente el tena 
obligado de las conversaciones del 
dia, aparooe de nuevo en letras 
de moldeo en todos los periódicos 
el nombre del-exrepresentante y 
moderno bolichero, que va no solo 
vuelve á sonar sino también á tro* 
n sr.

¿Qúó ha sucedido? Quó nuevas 
hay?

Pongan Vds. atención.
Es w cuento que según-telegra­

mas recibidos de la vecina orilla 
el pasado 25 do Agosto, Arosteguy 
animado de un sentimiento patrió­
tico, cerró su boliche y seguido da 
unos 150 ó 200 .... camarada» y 
•enarbolando la gloriosa bandera 
oriental, se dirigió.. . .  (no recuer­
do á  dónde) y allí obsequió con 
un asado cón cuero á sus numero­
sos acompañantas.

I
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“ ¡Viva la resolución! |
“ ¡Abajo los tiranos! „
“ ¡Viva ol bolichero Abdon!
—¡Beeeoeeoel ¡Beeeeeeee! ¡Beeeeeeeel ¡Beeeeeeee!
En seguida se disolvió la  popular reunión, retirándose cada ohan* 

cho á su estaca.
Pero don Abdon está. en campada y dado su prestigio y los nume^ 

rosos elementos oon que cuenta, tiene ya el triunfo agarrado por los 
cabellos y entonces como 61 mismo lo ha dicho ¡Guay de los vencidos!

Esperadlos la venida de Arosteguy, como los antiguos esperaban 
la del Mesías, para plegarnos & su causa tan simpática y contribuir 
á su triuufo con nuestros esoasos elementos.

Por el pronto nos conformamos oon repetir: / Tirano* tembladl 
VTiranot temblad!

GOTAS GORDAS
Nunca hubiéramos creído que El Paysandü tuviera 

(tan mal gónio. Una inocente broma nuestra, dirigida 
en números anteriores, le ha revuelto la bilis ai colega 
sanducero y respirando rabia por todos sus poros,nos 
contesta con el siguiente suelto tabernario, pues solo 

atorrante de taberna usa los términos de guisote
(con s y no con *, asesino de la ortografía) y otros 
por el estilo, que no tienén cabida sinó en la gramáti­
ca parda, única que ha estudiado el cronista de El 
Paysandú,

Hé aquí el suelto á que nos referimos: 
uEI guisote (al primer tapón, zurrapa! Bárbaro, gui­

sote como tu bien sabes, se escribe oon s)  que emba» 
durna la cuarta página de «El Bromista,* la pega con 
nosotros transcribiendo trunco un suelto de nuestra
crónica dol üla, publicado en uno de nuestros núme­
ros anteriores,»

«Tenemos por norma de conducto. no contestar á 
as landeoes que puedan dirigirnos los individuos de 

la c a l a ñ a  de los que esoribeif ,  en el periodiquin men­
cionado,—y esto nos escusa de seguir ocupándonos so- 
bre lo que nos diga al semanario mamarracho (al 

.principio fué paro ti festivo 6 .Interesante) de que dos

No dejaremos dé llamar do paso la atención do nuestros Iocto- 
res, sobro la simpatía popular que en Buenos Ayrcs goza ol boli­
chero Arostogny, puos no es un cualqulora el que omigrado en un 
país extraño, arrastra en pos do si un número tan regular de 
adictos. .

¡Es mucho ol prestigio do Arosteguy!
Efectos, sin duda, de su elocuencia.
Pero sigamos con nuestro relato. Terminado el asado con enero 

que ofreció á sus amigo* el patriota Abdon, como no habla postres, 
pites la cosa er& puramente criolla, inmediatamente, sobro los fogo­
nes aún humeantes, se itnprovisó una tribuna con los asadores y pe­
dazos de asadoé sobrantes y llegó el momento de los discursos.^

Como era de ioy tocóle á Arosteguy el honor'de ser «1 primero 
en tomar la palabra y sin esperar á  mas y acordándose de los 
buenos tiempo! en que era muchacho y solia jugar á “la primera 
sin tooar„ trepó con la ligereza de un galgo encima de la  improvi­
sada tribuna y desde allí dirigió la palabra á  sus amigos que le ro­
deaban.

Tnútil creemos decir que él aspecto que presentaba Arosteguy en 
aquellos momentos era imponente y electrizaba á sus oyentes con 
las sentidas frases de su discurso, por supuesto lleno do ese entu­
siasmo patriotero que es característico do los que ostán lojos de la 
patria.

El bollohero proclamante habló largo y tendido sobre política y 
dijo: “que descendiendo en linea recta del Dios Marte, estaba por su 
origen divino, llamado á ser el redentor y salvador de las ̂  Repúbli­
cas dol Plata, subyugadas hoy por las mas oprobiosas tiramos „

La mayoría de los concurrentes empezaban ya á cabecear de lo 
liúdo y todavía Abdon, más entusiasmado, exclamaba:

“Si señores es necesario ponerse en campaña y acabar de una vez 
con esos hombres nefandos que no nos permiten allegar nuestros re­
secos labios á la mamadera «dol presupuesto. Yo bien sé que Vuestros 
estómagos están débiles tanto 6 más que el mió y el de Angel Flo­
rín Paturot, pero para robustecerlo, ya que no podemos por otro 
medio, nos queda un último recurso, desesperado si y de consecuen­
cias desas trozas para el país, pero haremos responsable de ellas á 
nuestros enemigos.„

“Ademas, ante todo está nuestro propio bienestar y ¿qué nos importa 
lo qup pueda suceder si llegamos á  ser los gofos supremos de ambas 
repúblicas. No, no hay otro camino posible quo la  revolución y á  ella 
debemos’ lanzarnos todos los buenos patriotas, ante que el hambre pro 
supuestívoro acabe con nosotros!,,

“La revoluoion sí; hé ahí mi sueño dorado, el ideal de todos mis 
dias de estomacal hambruna, mi estrella polar; la  revolución si, y 
qiíe oigamos el ronco tronar de los cañones abriendo brechas y pul 
rem ando á nuestros enemigos, á la  vez que oigamos más que con 
indiferencia, coh desprecio, los quejidos do los adversarios que cai­
gan, contestándoselos con el entusiasta himuo de una victoria más 
colosal que la  ganada por Gergee en las Termópílas!n 

“La revolución! por pila estoy dispuesto á  sacrificarlo todo; mi vida 
mi porvenir y hasta mi boliche 1„

“Es necesario, pues, ponerse en campaña B i n  pérdida de tiempo y 
como que siempre he sido hombre previsor, quiero someter á  vuestro 
claro criterio, el plan de guerra que seguiremos en esta cruzada y 
queime otiesta continuas noches do desvela 6 insomnio y un aguza­
miento del magín más de lo regular.„

(Al llegar aquí el orador, todos los oyentes están profundamente 
dormidos. Pero Abdon está tan entusiasmado que no repara en esta 
circunstancia y sigue hablando.)

“Primeramente empezaremos por derrocar á Roca y  demás auto ­
ridades de este país, puestos que iré  repartiendo entre aquellos de 
vosotros que más se distingan por su valor y pericia, pues yo desde 
ya me proclamo general en gefe de los ejércitos revolucionarios y 
como que no tengo mayor ambición, me conformaré pon este, pues 
que mi único objeto al emprender esta joraadá gloriosa, es salvar 
estas repúblicas desgraciadas de las tiranías que las oprimen. „

“Una vez en nuestro poder la  República Argentina ya nos será fá­
cil someter á  mis paisanos ios vecinos, y estos de puro miedo. son 
capaces de entregarse y pedirnos perdón, pero nada se considérame 
nes y ¡guay de los vencidos!,,

“Entonces si, nos pondremos las granaderas.,,
“¿Aceptáis, queridos camaradas, el plan guerrero que he sometido 

á vuestra aprobación? Vuestro silencio me indica’ que si y no podia 
suceder de otra manera dada mi pericia y competencia militar* „

“Ahora bien: ¿juráis solemnemente, todos vosotros, no ya morir 6 
saltar la sanja como pretendió hacerlo el bruto de Leyera, pero si 
morir 6 redimir lapatria?

“¿Jarais acompañarme basta el fío de la  jornada, con el valor y la 
decisión de que tantas pruebas me habéis dado?»

Un prolongado y perezoso “beeeeee„ contesta al orador.
“Bien amigos míos, continúa aquel, ya estamos en campaña; va á 

realizarse mi sueño dorado; ahora á  vuestras oasas vosotros, yo á  mi 
boliche, mañana en Buenos Aires y pasado en Montevideo,

|  ¡Viva el General en gefél „

ocupamosaí (Pónle otro ocupámos mas para quo la co­
sa sea completa.)

«Dejamos ese honor páralos Redactores de La Co­
torrita.» . ;$j -

Y como el cronista de E l Paysandú con injusto des­
precio manifiesta que no se seguirá ocupando sobre 
ni debajo de lo que nosotros le digamos, nos concre­
taremos á deslizarle al oido, asi como en secreto;, lo 
luyo me dices ladrón de perdices.

• +
En estos dias debe llegar á esta capital la notable 

compañía de zarzuela que funcionaba en Buenos Ai­
res y de la que es director el señor Aguirre.

Funcionará en nuestro teatro Solis, que queda  ̂ libre 
por marcharse también mañana la compañía de 
ópera. .

Respecto á los artistas que forman la compañía de 
zarzuela, la prensa bonaerense viene llena de elogios y 
muchos de ellos son conocidos entre nosotros como 
celebridades teatrales.

Tasado mañana es el diá designado para el estreno 
de la compañía poniéndose en escena la zarzuela «El 
Hermano Baltazar» cuya música pertenece al maes­
tro Caballero quien dirigirá la orquesta.

La Enpresa pone en conocimiento del público lo si­
guiente:

«Siéndola temporada de Montevideo sumamente 
corta, por tener que volver la mayor parte de los ar­
tistas á Madrid, donde están contratados para la pró­
xima temporada teatral, se abre un abono de 10 fun­
ciones con el 15 por ciento de rebaja.

Las personas que deseen abonarse, pueden hacerlo 
en la Secretaria del Teatro Solis todos los dias, desde 
las once de la mañana hasta las cinco de la tarde.»

• •
Nuestro estimado colega El Partido Colorado refi­

riéndose al conato de robo de que casi fué victima la 
apreciable familia del Sr. Guillot, dice que, «varios ve­
cinos llevaron el herido á una cercana botica, donde 
se le hizo la primera curación»

Nuestro colega padece un error que queremos sal­
var en honor de la verdad.

Quién | atendió ai herido q ue era eí jóyen Alvaro 
Guillot fué nuestro amigo y compañero el jóven José 
Fuentes. Redactor de nuestro colega El Aprendiz, 
que casualmente pasaba por allí en< momentos que 
oyó los gritos de ausilio de las señoras, siendo uno 
.de los primeros en. acudir al interior de la casa, llevan 
do al herido á la Botica ubicada en la calle Uruguay 
y Tacuarembó, donde hizo que se le efetuara la 
primera cura. . jgjy

Tan es lo eierto este hecho que cuando el Sr. Guillot 
padre del herido, que se hallaba ausente regresó á su 
casa, acompañado de un doctor, ninguno de los veci­
nos que allí hábia reunidos, sabían qué había sido, 
del jóven herido.

Hemos querido hacer constar este hecho en honor 
á la verdad y por que asi nos ha sido referido por 
testigos presenciales.

* *
Publicamos hoy el retrato del activo Empresario 

Sr. D. Emilio Rajnerí, cuya competencia es notoria y 
acaba de acreditar con las últimas dos compañi as 
que trajo á nuestras playas, la de Crodara y Lambía­
se y la que actualmente funciona en Solis y parte in­
defectiblemente mañana para Buenos Aires, donde 
dará una série de representaciones, regresando nue­
vamente en Octubre para volver ¿ funcionar en Solis.

Al abandonarnos la compañía Rajneri, que tantos 
y tan merecidos triunfos ha conseguido entre noso­
tros, hacemos votos porque igual resultado corone 
su temporada en Buenos Aires y deseárnosle pronto 
regreso al seno del público Montevideano, que tantas 
demostraciones de aprecio y simpatía ha dado á sus 
artistas. •• ’ '•

Felicidad y buen éxito.
• »

El Diario Católico de ayer publica un'trabajo muy 
interesante, pretendiendo demostrar que es incierto lo 
que se ha dicho respecto á que el clero fuera enemigo 
del progreso.

En este concepto cita infinidad de nombres propios 
de parrócetaceos y clerlfobos con sus respectivos in­
ventos y descubrimientos.

Pero le faltó un dato que agregar al autor de dicho 
artículo y es el de decir quien fué el inventor de la in­
quisición, »

Eso hubiera sido más interesante.

Doha Paacualona no puede perder 1» costumbre de 
mentir. Al que nació barrigón es al ñudo que lo fa­
jen.

Ayer vuelve otra vez á ser desmentida por los ofi­
ciales de la cañonera «General Rivera,»
* Y después se enoja cuando le dicen la verdad y 

comienza por alegar que es el diario más notioioso 
de los que ven la luz, oajo el Sol.

Ya es muy vieja doña Pagcualona para poderle po­
ner remedio rl vieio que la domina,

Este se ha convertido en erónloo.
Sin embargo, La Nación tiene esperanzas en con­

vertirla.
Dudamos de que pueda conseguirlo.

Ca r .

F r a n .

Ca r .

F ran .

Ca r .

F ran .

Ca r .

V a l .
Ca r .
F r a n .

Ca r .

F r a n .
Car .

V al .
Ca r .

F r a n .
C a r .

F r a n .

F ran .

V al.

F ran .
V a l .
F ran .

V a l .

F ran .

MAL POR BIEN

DRAMA EN CÍNCO ACTOS Y EN VERSO

Pues llega sólo á morir
En una agonía lenta;
Que en su lecho pensó hallar 
Asilo seguro, y siente 
Que se pierde su corriente 
Antes de llegar al mar!...

(Se detiene repentinamente. Trantició 
Más... hablo, amigo, y no veo 
Que incomodado quizás,
Mi relato escucharás 
Sin gusto!...
(¡Cierto!) {Eso es feo, j
Francisco! ■ ; i

(Con tono finjido de amistosa reconvención. 
Por esta vez ]

Me disculparás. i
Es claro! . - j

Y si permites. declaro. . . ]
Declara. ¿Puedo tal vez j
Servirte? Dime, no mas.
Puedes servirme, querido, I
Y si algún favor te pido 1
No dudo de que io harás... \  1
Es el mismo que me has hecho
En muy cercana ocasión...
Pues de todo corazón
Lo haré hoy. , J jp  !

Quedo satisfecho.
(Llega Valentín.)

)

l
Ir

ESCENA CUARTA.

DICHOS, VALENTIN.

Presente.
Quién?

.?̂ * * Adelante,
Valentín.

(¿Quién es?
(Bajo á Francisco.)

Un criado...
Nunca lo hubiera pensado 
Al ver su aspecto...flamante!)
(¿Qué concierto forma ahí...)
Pues tienen que hablar contigo

(Como ántes).
Hasta después, caro amigo.
Adiós.

Me tendrás-aquí 
Muy pronto. Mi presencia es 

(Alto.)
En otro lugar urgente...
¡Tantos asuntos pendientes!...

(Con petulancia.)
Hasta luego.

Hasta después.
(Se va Carlos mirando á Valentín de arri­

ba abajo con el lente.)

ESCENA QUINTA

FRANCISCO, VALENTIN.

¿De nuevas malas, acaso,
Eres triste mensajero?
Muy al contrario, señor:, ■" 
Don Ramón presta su ascenso. 
Para la última entrevista. 
Ultima!

SI. ‘;';
¡Qué misterio!

Vernos los dos separados 
Y ayer tan amigos éramos! 
Sabe Dios cuál es la cuasa 
De tan brusco rompimiento. 
Pero para qué me afano? 
Puesto que viene, estoy cierto 
De que, esplicándome el punto 
Que así el ánimo le ha puesto, 
Ramón quedará seguro 
De mi lealtad y  mi afecto.
Le daré satisfacciones,
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